
Vientos de noviembre. 

Aquella noche 

se pintó un mar de sangre 

almas descansan. 

Alguien sentado 

en el jardín de rosas 

hoy lo recuerda. 

Hay un silencio 

que dibuja el horror, 

pero trasciende. 

Una realidad, 

Verdad, justicia dice 

Ellacuría. 

Dios ha pasado... 

en palabras del mártir, 

¿Alguien lo vio? 

Y desde siempre, 

las voces silenciadas 

de los más pobres 

Un rayo de sol 

vino a darles palabras, 

Liberación. 

Pasos gigantes 

en el mar del saber 

con Fe y Alegría. 

Se tejen las historias, 

trabajo y bondad 

de una madre y su hija. 

Un cielo espeso, 

se escuchan los pericos. 

Viento amarillo. 

Abre sus alas, 

Fuertes raíces, crecen. 

Es el legado. 
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